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SINOPSIS




En vísperas de la Primera Guerra Mundial, Sherlock Holmes sale de su retiro para llevar a cabo una última y crucial misión. El gran detective, que vive tranquilamente en Sussex, es llamado para enfrentarse a un espía internacional cuyos planes podrían poner en peligro la seguridad de Gran Bretaña. Acompañado una vez más por el Dr. Watson, Holmes se enfrenta a un enemigo de extraordinaria astucia. Esta historia es tanto un drama patriótico como una conmovedora despedida del legendario detective.




Palabras clave


Espionaje, Despedida, Guerra








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Eran

las nueve de la noche del 2 de agosto, el mes de agosto más terrible de la

historia del mundo. Se podría haber pensado que la maldición de Dios pesaba

sobre un mundo degenerado, pues había un silencio impresionante y una vaga

sensación de expectación en el aire bochornoso y estancado. El sol se había

puesto hacía tiempo, pero una herida abierta de color rojo sangre se extendía

en el lejano oeste. Arriba, las estrellas brillaban intensamente; y abajo, las

luces de los barcos centelleaban en la bahía. Los dos famosos alemanes estaban

de pie junto al parapeto de piedra del paseo del jardín, con la casa larga,

baja y de pesados tejados a sus espaldas, y contemplaban la amplia extensión de

la playa al pie del gran acantilado de creta en el que Von Bork, como un águila

errante, se había posado cuatro años antes. Estaban de pie, con las cabezas muy

juntas, hablando en voz baja y confidencial. Desde abajo, las dos puntas

encendidas de sus puros podían parecer los ojos ardientes de algún demonio

maligno que miraba hacia abajo en la oscuridad.




Von

Bork era un hombre extraordinario, difícil de igualar entre todos los devotos

agentes del káiser. Fueron sus talentos los que lo recomendaron para la misión

inglesa, la más importante de todas, pero desde que la asumió, esos talentos se

habían hecho cada vez más evidentes para la media docena de personas en el

mundo que realmente estaban en contacto con la verdad. Una de ellas era su

actual compañero, el barón Von Herling, secretario jefe de la legación, cuyo

enorme coche Benz de 100 caballos de potencia bloqueaba el camino rural

mientras esperaba para llevar a su propietario de vuelta a Londres.




—Por

lo que puedo juzgar la evolución de los acontecimientos, probablemente volverá

a Berlín en menos de una semana —decía el secretario. —Cuando llegue allí, mi

querido Von Bork, creo que se sorprenderá de la bienvenida que recibirá.

Casualmente sé lo que se piensa en las altas esferas sobre su trabajo en este

país.




El

secretario era un hombre enorme, corpulento, ancho y alto, con un modo de

hablar lento y pesado que había sido su principal baza en su carrera política.




Von

Bork se rió.




—No

es muy difícil engañarlos —comentó. —No se puede imaginar un pueblo más dócil y

sencillo.




—No

estoy tan seguro —dijo el otro pensativo. —Tienen límites extraños y hay que

aprender a respetarlos. Es esa simplicidad superficial la que tiende una trampa

al forastero. La primera impresión es que son totalmente blandos. Pero de

repente te topas con algo muy duro y sabes que has llegado al límite y que

debes adaptarte a la realidad. Tienen, por ejemplo, sus convenciones insulares

que simplemente hay que respetar.




—¿Te

refieres a las “buenas formas” y ese tipo de cosas? —Von Bork suspiró, como

alguien que ha sufrido mucho.




—Me

refiero a los prejuicios británicos en todas sus extrañas manifestaciones. Como

ejemplo, puedo citar uno de mis peores errores; puedo permitirme hablar de mis

errores, porque conoces mi trabajo lo suficientemente bien como para ser

consciente de mis éxitos. Fue cuando llegué por primera vez. Me invitaron a una

reunión de fin de semana en la casa de campo de un ministro del gabinete. La

conversación fue increíblemente indiscreta.




Von

Bork asintió.




—He

estado allí —dijo secamente.




—Exactamente.

Bueno, naturalmente envié un resumen de la información a Berlín.

Desgraciadamente, nuestro buen canciller es un poco torpe en estos asuntos, y

transmitió un comentario que demostraba que era consciente de lo que se había

dicho. Esto, por supuesto, condujo directamente a mí. No tienes ni idea del

daño que me hizo. Te aseguro que nuestros anfitriones británicos no se

mostraron nada indulgentes en aquella ocasión. Tardé dos años en recuperarme.

Ahora tú, con tu pose deportiva.




—No,

no, no lo llames pose. Una pose es algo artificial. Esto es bastante natural.

Soy un deportista nato. Lo disfruto.




—Bueno,

eso lo hace más efectivo. Navegas contra ellos, cazas con ellos, juegas al

polo, compites con ellos en todos los juegos, tu cuarteto gana el premio en

Olympia. Incluso he oído que llegas a boxear con los jóvenes oficiales. ¿Cuál

es el resultado? Nadie te toma en serio. Eres un “buen viejo amigo”, “un tipo

bastante decente para ser alemán”, un joven bebedor empedernido, fiestero,

juerguista y despreocupado. Y todo este tiempo, tu tranquila casa de campo es

el centro de la mitad de las travesuras de Inglaterra, y el terrateniente

deportista es el agente secreto más astuto de Europa. ¡Genial, mi querido Von

Bork, genial!
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